




 ¡Baco! 
¡Creía que 
te habías 
perdido!

Ojalá 
pudiera, 
Héctor.

...Me 
siento 
hecho 
mierda.

Entonces te  llevo 
directamente a 

tu cuarto... Unas 
semanas de des-

canso y de aire de 
la campiña inglesa 

te devolverán  
las fuerzas.

Cuando te 
hayas insta-
lado, baja a 
tomarte una 

antes de 
dormir.

Muy bien, 
pero sólo 

una...

...y luego 
me retiro.
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Las 1001 noches de Baco
¡¡Es la  
hora!! 

 ¡¡Vamos!! 
¿¡Es que no 
tenéis una 
vida a la  

que  
volver!?

Vamos,  
Héctor, no 
todas las 
 noches tie-

nes el honor 
de que Baco 
decida beber 

aquí.

¡¡Y en  
este preciso 
instante no  
se me ocu-
rre mayor 
 sacrilegio  
que echar  
al dios de  

la bebida de  
un pub!!
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Muy bien, 
 entonces os 

propongo una 
cosa: seguiremos 
abiertos mien -—
tras Baco siga 

 despierto.

¿Despierto? 
¡Bastante 
trabajo 
costará 

mantenerlo 
vivo!

¿Qué 
pode-
mos 

hacer?

A Baco le 
vuelven 
loco las 
historias. 
¡Rápido! 

¡Que alguien 
cuente un 
cuento!

Contadle  
el del tío 
que desa-
parece.

No lo co-
nozco.

Creo que está 
dormido con 

un ojo abierto. 
Cuéntalo de todas 

formas. A lo 
 mejor le des-

piertas.

Es muy apropiado 
que esta historia 
trate del alcohol 
y de beber dema-

siado.

Si es una his-
toria ejemplar, 
podemos vol-

vernos a casa y 
ahorrarte las 

molestias.

Venga, 
dejadle 

seguir con 
su rollo.
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Hay tantos tipos de borracho 
como  bebidas. Algunos ejemplos: 
El Borracho de la Humildad 
Católica. Se pone  contento el 
viernes por la noche y da a 
sus hijos todo lo que 
le piden.

Lo que necesito 
es un coche, 

papá.

Se levanta temprano a la maña-
na  siguiente para cortar el cés-
ped en penitencia.

Éste es el Borracho Víctima. 
Todo el mundo se aprovecha 
de él, le exprime.

Cuando se va tambaleante al 
servicio le tira la bebida a 
alguien, y mientras vomita en 
el váter salpica los zapatos de 
otro.

Éste es el Borracho Charlatán.  
Después de dos pintas de cerveza 
 recuerda todas las palabras que 
ha leído en su vida.

Dice algunas cosas interesan-
tes, si tu cerebro es capaz de 
seguirle el ritmo a 99 r.p.m.

Éste es el borracho que, 
como decía el comediante Billy 
Connolly, sale a esparcirse  
un poco...

Y despierta en la 
cuneta dos días después, 
completamente esparcido.

Pero no puede recordar 
qué pasó entre estas dos 
viñetas.

Henry pertenece a esta última 
 categoría. Os contaré su 
historia dentro de un momento. 
Ah... que sean dobles...  
y uno para ti, Héctor.
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Puede que esté confundiendo 
algunos datos, pero no me 
permito a mí mismo contras-
tarlo. Como esto es una 
historia sobre la mala memoria 
de Henry, sería grosero por mi 
parte aprovecharme injusta- 
mente.

Había un caballo llamado 
RED RUM (RON ROJO). 
Dios, esto era hace diez años... 
¿o eran veinte?

Este noble rocín era famoso 
por haber ganado el Grand 
National tres veces... ¿o era 
el Derby? No entiendo de 
caballos.

Tampoco sé nada de RON, 
como Henry, aunque se podría 
decir que el RON sí le conocía 
a ÉL... en el sentido bíblico, 
por así decirlo.

Pero me parece que tiene sen-
tido que Henry me diga:

En todos mis días
de alcoholismo nunca he 
tropezado con un ron

de distinción tan
colorística...

Bueno, hay ron blanco  
y ron negro.

Ron London Dock y ron 
Demerara, oscuro como la caoba.

Ron con Coca Cola, ron con  
crema.

Si quieres ponerte sofisticado, 
te traeré a Héctor para que 
te prepare un daiquiri o un ron 
Collins.
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Henry medita este enigma 
hasta dos días después de la 
gran carrera,  cuando saca el 
periódico del día anterior del 
bolsillo, sin haberlo leído, en 
pos de  alguna pista de lo que 
ha pasado  durante su última  
ausencia.

Intenta borrar una mancha os-
cura de la página de deportes.

¿Eso es sangre?

Resulta que Red Rum ha llegado 
a la primera página del periódico, 
y con las facultades descoordi-
nadas que  normalmente derivan 
de una juerga de dos días, 
Henry lo lee al revés en el espe-
jo antes de pensar en darle la 
vuelta.

¡ASESINATO!

Tú y yo nos habríamos des-
orientado un segundo y eso 
habría sido todo, pero Henry 
no.

Aquí tenemos a un hombre que 
no sabe lo que hizo ayer, ni el 
día  anterior, y su imaginación 
se ve  estimulada por este per- 
turbador azar.

¿Qué hizo, dormir entre los 
arbustos 48 horas?

¿O voló a París sólo para 
decir que había estado en
otro país?

¿O apretó un cuello bonito con 
la fuerza que normalmente se 
reserva para abrir tarros de 
mermelada?
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Según me han dicho, en la película 
EL RESPLANDOR hay una esce-
na en la que el personaje ve lo 
mismo en el espejo, garabateado 
con sangre en la pared que tiene 
detrás... ¿o era con carmín?

Casualmente, una noche Henry 
intenta arrastrarme a ver esta 
perturbadora película. Consigo 
convencerle de ir a tomar un 
trago en su lugar. No es 
una buena idea.

A la hora de cerrar,
Henry va al servicio, y no
vuelvo a verle hasta tres
días después.

De hecho, Henry pierde la pista 
de sí mismo durante ligeramente 
un poco más que eso. Cuando se 
recupera, está conduciendo su taxi 
entre el tráfico nocturno.

Se detiene para tranquilizarse, 
 palpándose las ropas en busca de  
sangre u otras pruebas de su ma-
ligno álter ego, el Sr. Henry Hyde.

Mientras se tranquiliza, se 
distrae con los alegres sonidos 
que llegan del salón de actos 
de un hotel.

Es entonces cuando la señora sube 
al asiento de atrás.

¿Y si esto es sólo un momento 
de lucidez en la noche vampírica 
de 5 días de duración de Henry? 
¿Y si se vuelve a desvanecer des-
pués del siguiente semáforo? Dile 
que no estás de servicio... Oh, 
demasiado tarde.

Lléveme al 
parque.

La voz suena familiar. Bajo el 
resplandor de las luces de la 
estación de autobuses, Henry ve 
la cara de la señora.

¿Evelyn? ¿Eres tú?
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Evelyn. Los recuerdos invaden a  
Henry con una profusión extra-
ordinaria. Henry y Evelyn.

 ¿Recuerdas aquel 
p equeño restaurante 
  en Cambridge? 
¿Cómo se llamaba? Eros.

Una vieja amistad renace.

...y chapoteaste
en el  estanque de 
aquel pueblo cuando 

volvíamos...

Una atracción especial revive.

Henry vuelve a enamorarse. Atisba un antídoto a su melan-
colía y sus temores secretos.

Está decidido a sentar 
la cabeza y dar paso a 
un período de estabilidad 
doméstica.

Evelyn... dejaré
el  alcohol... vamos

a casarnos.

Oh, Henry, ya estamos 
casados. ¡La ceremonia 
fue hoy a las dos!

En la recepción, me preguntaba  
quién estaría asesinando  
a quién.
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Sí, es una 
buena 

historia. 
Ojalá la 
hubiera 
contado 

yo.

¿Eh? Me 
pareció 
que al 
final se 

volvía un 
poco sen-
siblera.

 Bueno, obvia-
mente eso es 
porque está 
 copiada de 
O. Henry.

Oh, vamos... 
Claro que es 
un final es-
tilo O. Henry, 
pero se trata 
 claramente de  
un homenaje 

literario.

Además, la 
importancia de 
los finales de 
O. Henry se ha 
exagerado. Su 
prosa vitalis-
ta y su for - 
ma de enla- 
zar las  
historias 
merecen más 
análisis.

¡chorradas!
¿Es 
una 

historia 
real? ¿Qué narices 

importa? O es una 
buena historia  
o es una mala 
historia. Que 

pasara o no es 
irrelevante.

Te equivocas. El 
oyente tiene que 
creer la historia 
mientras se la 
cuentan. Y tú la 
cagaste con ese 
final de mierda.

¡Por 
amor 
de 

Dios!

¿QUé SigNifiCA 
lA “O”?

¿alguien lo 
sabe?

¡¡Muy Bien!! 
¡¡Todos 
fuera!!

fin
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¿Todavía 
 estamos 

 intentando 
mantener 

 despierto a 
Baco? ¿Vale 

la pena   
esfor- 
zarse?

Es la  
única forma 

de que Héctor 
nos deje be-
ber después 
de la hora. 
Tenemos que 
contar cuen-
tos, como la 

tía de las  
mil y una 
noches.

Muy bien, 
¿a quién 
le toca?

Yo  
pagué  
la últi-

ma.

No, o sea. ¿A 
quién le toca 

contar la 
historia?

 ¡A  
Dennis!

Sí, a mí. Tengo 
una preparada. 
Va de un cole-
ga con el que 
trabajaba...

Toda la noche despierTos con sherezade
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El hombre que no podía decir bu. Contando las baldosas del suelo, se 
aseguró de que la mesa estuviera ali-
neada con las paredes y centrada en el 
cuarto.

Puso la mesa con precisión geométrica, 
colocando cada cubierto equidistante de 
los extremos de la mesa.

Dispuso las flores de manera que 
 pudieran recibir exactamente la cantidad 
correcta de luz según sutiles principios 
fotosintéticos.

Midió las velas para que nadie obtuviera 
una ventaja injusta.

Era el cumpleaños de su esposa y había 
preparado una sorpresa.

Pero cuando saltó... Olvidó completamente lo que uno tiene 
que decir...

Cuando quiere sorprender a alguien.
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la verdad es que de todas formas tampo-
co era una gran sorpresa, porque la cena 
era cazuela de pollo.

Presentación sugerida

Y al fin y al cabo, era miércoles. Mientras esto ocurría, se le pasó por 
la cabeza que podría cambiar la cena 
por el jueves.

caMBio 

de VÍ
a

Pero cuando miró en la nevera, recordó 
que el jueves era el día de la compra, 
así que todavía no había comprado la 
cena para entonces.

Se le ocurrió, por otra parte, que el 
miércoles era el día del banco...

...y por tanto, como ya había sacado el 
dinero de la compra del banco, podría 
teóricamente salir a comprar la cena 
del jueves un día antes.

Pero eso significaría manipular las 
cifras del libro de cuentas doméstico, 
discutió consigo mismo.

Pero el libro sólo existía en su cabe-
za, concluyó, así que podía muy fácil-
mente mandar al cuerno las cuentas.

IG
N

íFU
G

O

Pero el hombre que no sabía decir bu 
no tenía ninguna posibilidad de man-
dar al cuerno las cuentas.

POR FAVOR

INSERTE

TARJETA

lUn. 
Mar.  
MiÉ.  
JUe.  
Vie.  
sÁB.  
doM.

lUn. 
Mar.  
MiÉ.  
JUe.  
Vie.  
sÁB.  
doM.

lUn. 
Mar.  
MiÉ.  
JUe.  
Vie.  
sÁB.  
doM.

lUn. 
Mar.  
MiÉ.  
JUe.  
Vie.  
sÁB.  
doM.

enero FeBrero  Marzo

aBril  MaYo  JUnio

 JUlio  aGosTo  sepTieMBre

ocTUBre  noVieMBre  dicieMBre
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El hombre que no sabía decir bu expe-
rimentó un molesto inconveniente esa 
noche...

la nueva chica que hacía la colada había 
planchado sus pijamas con las rayas a 
los lados.         

Se quedó despierto y volvió a planchar-
los enteros.

la despidió mentalmente. Pero no fue capaz. llamó a la agencia. 
Dejó un mensaje en su contestador 
para que la chica le llamase al día 
siguiente.

luego cambió el mensaje de su propia 
máquina.

¡esTás 
despedida!

Se hizo una taza de té. Entonces vio lo 
estúpido que era todo.

Borró el mensaje para la chica  
y luego intentó volver a dejar  
el  mensaje original exactamente  
como estaba...

deje su men-
saje después 
del timbre... 
no, un mo-
mento...  
otra  

   vez...

llamó a la agencia.

 ¡canceLen 
Mi Mensaje 
anTerior!
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la esposa del hombre que no sabía 
decir bu se había movido en sueños. 
Ocupaba su lado de la cama.

intentó dormir en el de ella, pero las 
termitas de la pared se lo impidieron.

Probó a empujar su espalda hasta 
su propio lado y después de muchos 
esfuerzos logró un éxito parcial.

Soñó que el tejido ordenado del  
 universo se deshacía...

...y que los bichos se comían el sistema 
desde dentro...



El hombre que no sabía decir bu desper-
tó sobresaltado.

Había olvidado poner el despertador. Se cepilló la cara y se enjabonó los 
dientes.

Se pasó el hilo dental... Se afeitó... Desayunó y volvió a cepillarse  
los dientes...

Otra vez se pasó el hilo... Y mientras corría hacia la puerta... Un ciclista chocó con él.
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El hombre que no sabía decir bu supuso 
correctamente que esta catástrofe no 
se habría producido si hubiera ido con 
tiempo.

Todas las miradas le condenaron por 
su tardanza.

No tenían la capacidad de ver que el 
sistema ya está medio comido por los 
bichos.

Todas las miradas estaban fijas en él 
cuando entró en la oficina, tarde.

No debían saber lo de la bicicleta.

 Y entonces se dio cuenta...

Todas las miradas le siguieron mientras 
recorría la oficina hasta su cubículo.

¿Cómo podían imaginar la cascada de 
calamidades que le habían acontecido  
en las doce últimas horas?

le faltaba un lápiz.
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¿le faltaba  
un lápiz? ¿Se 
supone que 

eso es un final 
 sorpresa?

¿Qué clase de 
sorpresa espera-
bas de un hombre 
incapaz de decir 

“bu”?

Eh,
 ¿dó

nd
e 

est
á  

Bac
o?

Oh,  
otra  
vez  
no.

 ¡Vale, 
 están 
 deteni- 
dos!

¡¡Todas  
las manos 
arriba, que  
se vean!!

Póngan-
se en fila 
fuera... no 
intenten 

huir.

Siempre 
pensé que  

en este tipo 
de situacio-
nes a quien 
arresta-

ban era al 
 dueño.

¿lleváis  
una placa o 

algo?

 ¡cierra la 
boca! ¡Las 

manos contra 
la pared!
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